Hospital San Blas, Bogotá. 

Julio 17 de 2008.

PALABRAS DE

CATALINA RAMIREZ,

SECRETARIA DE CULTURA, RECREACIÓN Y DEPORTE

Señor Alcalde Mayor Samuel Moreno, Señor Secretario de Salud… etc.

Hoy queremos dar a todos la bienvenida y compartir con ustedes la alegría de poder expandir un proyecto exitoso. Libro al viento, es el resultado de un trabajo en equipo: un trabajo que involucra diversas disciplinas, el compromiso de muchos sectores de la administración Distrital y una actividad que resulta de un encuentro de voluntades, la voluntad común que los bogotanos tenemos de transformar nuestra ciudad y la forma de relacionarnos con el otro y el interés de la empresa privada de sumarse a esta tarea. Una tarea en que la cultura, una cultura inclusiva, crítica y reflexiva, tiene un lugar preponderante.

Libro al viento busca acercar a los bogotanos a la literatura y a sus múltiples posibilidades, hasta lograr que esta sea un aspecto fundamental en la vida de cada uno. Para ello, debemos salir a buscar a los lectores, con la esperanza de que en un futuro, sean ellos mismos quienes salgan a buscar los libros. 

Es nuestra intención ampliar el impacto y la calidad de Libro al viento, a través de mayores tirajes, de la conquista de nuevos espacios y de la formación y acompañamiento de los gestores de este proyecto, para  continuar acercándonos al propósito de ser una ciudad global con un profundo conocimiento de nuestras raíces y contradicciones.

 Libro al viento, un programa de fomento a la lectura en espacios no convencionales, ha venido conformando una colección de libros que ofrece a los bogotanos ventanas a otras perspectivas del mundo, a otras maneras de vivir, a la diversidad cultural. Algunos de esos títulos, son también una muestra de nuestras realidades y nuestros imaginarios culturales, como lo podemos ver hoy en dos de los de las obras que  lanzamos: De paso por Bogotá (Antología de textos por viajeros ilustres en Bogotá durante el siglo XIX) y Mitos de creación (Catios, Guambianos, Kogis, Wayuu, Huitotos, Kuibas, Emberá, Ticunas, Nukak Makú, Amazonas, Chibchas y U´Wa). 

Como ya se pueden imaginar, este programa requiere de una larga lista de agradecimientos: agradecemos a las Secretarías de Educación y Salud, a Transmilenio, al IPES – Misión Bogotá, a Asolectura y a Fundalectura, entre muchos otros. Queremos agradecer de manera especial a la Fundación Gilberto Alzate Avendaño, institución que desde este año ha asumido la Gerencia de Literatura del Distrito, oficina desde la cual se coordina de este programa. 

Hoy estamos en este lugar porque creemos que las letras actuan como píldoras liberadoras de un antídotodo contra el dolor: la imaginación.  La lectura permite sacar a jugar las fantasias y salir por momentos de un cuerpo sufriente. Sabemos que en algunos países se han aventurado a medir las virtudes de la lectura en los pacientes y han concluido  que quienes han hecho uso de la lectura durante su estancia en el hospital, se han recuperado con mayor rapidez. 

Pero más alla de lo que diga la ciencia, el Programa Libro al Viento tiene la certeza de que el bienestar que puede sentir un paciente con la lectura, es también el que siente cualquier lector cuando se inmiscuye en las páginas de un libro y se olvida por instantes del mundo en que habita. 

Por eso esperamos que este programa  continúe siendo  compañía y alivio  no sólo en hospitales si no también en los parques, bibliotecas, plazas, comedores comunitarios, biblioestaciones, cades, colegios, clubes de lectores y todos los nuevos espacios a los que llegaremos.


Los textos nos ofrecen la posibilidad de olvidarnos de nosotros mismos y ejercitar vocablos como ficción, inventiva, alusinación o ensueño. Y de esos vocablos queremos contagiar a todos los bogotanos a través de las 

páginas de los títulos de Libro al viento, el programa que se empeña en hacer de Bogotá una ciudad de lectores

Gracias por su compañía.

